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LA DINÁMICA DE LA TIERRA
(Continuación de XXIl(2):26)

b) Los efectos morfogenéticos del escurrimiento difuso
El escurrimiento discontinuo ejerce los mismos efectos que el escurrimiento difuso, pero de manera mucho menos eficaz, de modo que no merece un análisis particular. Iguala la superficie del suelo, lo que facilita el escurrimiento difuso. Sus efectos sólo aparecen de manera autónoma sobre las superficies plana demasiado poco inclinadas para que el escurrimiento difuso pueda desarrollarse. Reuniéndose en los ligeros huecos, las aguas del escurrimiento areolar decantan allí los productos en suspensión que ellas han desplazado. Poco a poco los colmatan. Simultáneamente, en las protuberancias vecinas, una lenta denudación que puede, en ciertos casos, mantener desnudos bancos más resistentes y favorecer, así, su meteorización. Estos mecanismos sólo actúan con una cubierta vegetal abierta, en medio subárido o árido.
El escurrimiento difuso, gracias a los efectos acumulativos que le dan origen es más eficaz. Desplaza más material a mayores distancias y, en general, material más grosero. Pero las partículas tomadas en carga allí donde la corriente está más concentrada son abandonadas, en su mayoría, luego de algunos metros, detrás de un obstáculo (presa formada por una raíz superficial o un tronco, efecto de peine de una playa de vegetación más densa, bloque en saliencia) o a continuación de una difluencia. Al no incidir, sólo ejerce una especie de barrido. Además, los escobazos al no afectar, al mismo tiempo, toda la superficie de la pendiente, ellos se hacen sentir aquí o allá solamente. Pero la mayoría de los obstáculos que retienen el material o provocan las difluencias de los filetes ácueos son poco permanentes. Los obstáculos vegetales se desplazan con el tiempo, al morir las plantas y ser reemplazadas por otras que no crecen en el mismo lugar. Las barreras que forman los hielos llevados por los ríos, las ramitas, las agujas de coníferas, las hojas muertas, se destruyen; las raíces rastreras son descalzadas o hundidas y, finalmente, se pudren. Si consideramos nuestra pendiente en una duración  suficiente para 
que actúen estos cambios de disposición de los obstáculos, ella aparece como barrida en su totalidad por los desplazamientos de los filetes ácueos. Sufre, por lo tanto, un modelado generalizado, al igual que una pendiente sometida a la reptación o a la criofluxión laminar.

El barrido por el escurrimiento difuso tiene efectos diferentes según las partes de la pendiente:
· En lo alto de la pendiente, los efectos acumulativos no actúan todavía mucho. El escurrimiento difuso es poco eficaz por causa de la debilidad de los caudales. Transporta pocos detritos. Se ven los suelos espesarse sobre la convexidad somital de la pendiente.
· En la parte media, la pendiente se vuelve generalmente de mayor gradiente y los efectos acumulativos aumentan el caudal. La ablación es más intensa, los suelos denudados, se adelgazan. Las cabezas de roqueros más duras afloran a veces en la superficie.
· En la parte baja de la pendiente, el caudal se aumenta todavía más, pero el escurrimiento no llega directamente en un talweg, y esto es raro, es frenado por la disminución del gradiente, lo que anula, y más allá, los efectos del aumento del caudal. La mayor parte del tiempo se produce una acumulación coluvial, dando un empalme cóncavo.
El escurrimiento difuso está muy a menudo asociado a la reptación y, como ella, afecta los detritos vegetales y el mantillo, que, allí donde son suficientemente abundantes, forman una fracción importante de las acumulaciones coluviales. Tiende a dar, combinado o no con la reptación, pendientes cóncavo-convexas, poco endentadas. Cuando se unen, a menudo lo hacen bajo la forma de vallecitos en U.
Pero el escurrimiento difuso sólo afecta las pendientes. Reina también bajo ciertas condiciones climáticas, al pie de los relieves, modelando superficies planas o ligeramente cóncavas, débilmente inclinadas. Su gradiente puede alcanzar, en ciertos caos, hasta 5 ó aun 10º, pero generalmente 1 ó 2º solamente, y aun menos. Son los glacís. Ellos sólo aparecen cuando el relieve es suficientemente aireado con amplias depresiones que resultan tanto de una reducción de los interfluvios en inselbergs como de hundimientos tectónicos en cuencas. Cuando el relieve es menos aireado, sólo se observan concavidades coluviales en el pie de las pendientes.
Los glacís son modelados por filetes ácueos anastomosados, pudiendo formar hasta grandes arroyos de varios decímetros de profundidad y de algunos metros de ancho. Pero estos filetes ácueos, como los del escurrimiento difuso de pendiente, son inestables y se desplazan, ya sea bajo el efecto de obstáculos (vegetación, cabezas de roqueros residuales), o bien del hecho mismo del abandono de bancos de material transportado por ellos. Barren, por lo tanto, la superficie del glacís y la retocan durante cada crecida, desplazando esporádicamente los detritos alógenos (proporcionados por los relieves dominantes) o locales (liberados por las cabezas de roqueros o la meteorización superficial). Las aguas dividiéndose e instalándose, se infiltran en la superficie del glacís, de suerte que los caudales disminuyen hacia aguas abajo. El tamaño de los detritos desplazados decrece consecuentemente. Esta infiltración alimenta capas temporarias en el material del glacís, lo que contribuye a la meteorización del sustrato por efecto-compresa.
Bajo los climas con chaparrones violentos esporádicos (savanas, regiones subáridas y áridas, los glacís son modelados no solamente  por el escurrimiento de pendiente, sino por los derrames de uadis al pie de los relieves que han permitido una concentración importante del escurrimiento. De ese modo se pueden distinguir, desde el punto de vista dinámico, glacís de escurrimiento difuso (local) y glacís de derrame, debidos a la instalación de un escurrimiento concentrado alógeno. La naturaleza petrográfica del material, comparada a la del sustrato, permite diferenciarlos fácilmente. El gradiente  de los glacís de escurrimiento difuso es también, muy a menudo, mayor  que el de los glacís de derrame.
Para que un glacís de escurrimiento difuso pueda modelarse, se requiere que el material local sea apto para reducirse en detritos no demasiado groseros, movilizados por filetes ácueos de competencia mediocre. El granito, por desagregación granular, es particularmente favorable. Cuando hay denudación del sustrato por el escurrimiento difuso, lo que se traduce por una cubierta delgada y discontinua de detritos en tránsito, se tiene un glacís de denudación. Los glacís de escurrimiento difuso no son necesariamente glacís de denudación. Cuando están recubiertos de detritos de procedencia próxima, son glacís coluviales.
Los glacís de derrame están caracterizados por una cubierta de material en buena parte alógeno, siempre de espesor irregular. Las depresiones son rellenadas primeramente, luego las protuberancias son reducidas por meteorización, finalmente recubiertas por los aportes que desbordan de las depresiones. Es común que barrancos y vallejos sean fosilizados por la cubierta. Si ellos son bastante vigorosos, se requiere una gran cantidad de material para ello. En ese caso se tiene un glacís de sepultamiento(1), cuyo origen puede ser tanto tectónico como climático. En el caso de los glacís de derrame, con cubierta poco espesa, la llegada de material alógeno difícilmente evacuado favorece el aplanamiento porque ese material forma bancos y regueros que producen difluencias. Luego acentúa el barrido generalizado y multiplica los retoques. Los períodos fríos, durante os cuales el crioclastismo ha proporcionado mucho pedregullo, han sido,  en África septentrional, los períodos de modelado de glacís. Actualmente donde los detritos son menos abundantes, la tendencia es a la incisión y a la disección de estos glacís por el escurrimiento concentrado.
La conservación de un escurrimiento difuso por ausencia de incisión es el factor determinante del funcionamiento de los glacís. Para los glacís de sepultamiento esto es a menudo debido a una combinación tectónica-clima (endorreísmo por ejemplo). Para los glacís de derrame y de escurrimiento difuso, a partir del momento en el cual el relieve es suficientemente aireado, son los factores morfoclimáticos que son determinantes. Operan en ciertas condiciones litológicas, variables según los dominios morfoclimáticos. Se encuentran, por ejemplo, muchos glacís en la regiones tropicales en estación seca,
______________________

(1) Desaparición progresiva de una estructura bajo una cubierta sedimentaria, o de un relieve bajo sus propios detritos. 

donde el escurrimiento es intenso durante chaparrones violentos y llega a movilizar productos de meteorización finos, arcillo-arenosos. Estos glacís, de los que una buena parte está formada de glacís de denudación, pueden dilatarse sobre grandes extensiones y dar niveles de aplanamientos bien desarrollados. L. C. King ha insistido sobre el papel esencial del desarrollo de los glacís en la realización de tales aplanamientos (teoría de la pediplanación). Se encuentran también glacís en las regiones secas, donde las aguas que se instalan al pie de un relieve se pierden en gran parte por infiltración; en las regiones mediterráneas donde se han modelado durante los períodos fríos bajo el efecto de la instalación de detritos de crioclastismo; bajo condiciones periglaciarias, finalmente, en Alsacia y en Europa central. Estos glacís periglaciarios se extienden siempre al pie de relieves vigorosos y débilmente disecados. Están  modelados en arcillas y margas que se endurecen notablemente en el congelamiento y deshielan lentamente. Durante el deshielo, ellas son rebelde a la incisión y el escurrimiento apenas las entalla. Se mantiene difuso y se contenta con escalpar la película superficial descongelada carente de consistencia. Estos son glacís de denudación, que pasan a veces a glacís coluviales.


Los glacís de derrame pasan habitualmente a conos de deyección al pie de los relieves dominantes, allí donde desembocan los cursos ácueos que los modelan. En un corte paralelo al borde del relieve, los conos forman saliencias convexas en el perfil general. En un corte perpendicular a ese relieve, ellos se aplanan cada vez más hacia aguas abajo y se funden en el glacís.

El problema de los glacís es pues finalmente bastante simple, a condición de ser correctamente planteado y sólo se ha oscurecido a causa de confusiones y de observaciones insuficientes.  Los glacís son debidos a un efecto de barrido sobre pendiente de débil gradiente, por escurrimientos anastomosados. Para que, aun cuando el caudal de estos arroyuelos sea bastante elevado, el escurrimiento se mantenga difuso, se requiere que se realicen algunas condiciones. Tectónica, evolución del relieve y clima se combinan en proporciones variables para crearlas. La litología interviene también, en asociación con el clima. Una vez iniciado, el glacís tiende, cuando las condiciones son favorables, a desarrollarse cada vez más y puede transformarse en un aplanamiento regional. La formación de los glacís es el proceso de aplanamiento continental más eficaz. Pero ello es sólo posible bajo ciertos climas.
c) Los efectos morfogenéticos

del escurrimiento concentrado

El escurrimiento difuso precede al escurrimiento concentrado y, en las regiones secas, continúa en las zonas de derrame donde las aguas se pierden y donde los caudales disminuyen gradualmente. Mientras que el escurrimiento difuso, a causa de los desplazamientos en el tiempo de los filetes ácueos, ejerce una acción de modelado generalizado, el escurrimiento concentrado provoca un modelado localizado, como las coladas de fango. Tiende a esculpir la pendiente, a volver su topografía cada vez más accidentada, cada vez más cortada, cada vez menos unida. Escurrimiento concentrado y escurrimiento difuso tienen, pues,  efectos morfogenéticos opuestos y engendran modelados profundamente diferentes. Es por lo tanto esencial precisar los factores que rigen el pasaje de uno a otro.

Hay, tanto en el escurrimiento concentrado como en el escurrimiento difuso, retroacciones positivas entre procesos y formas. En efecto, el escurrimiento queda más fácilmente difuso sobre una superficie unida y el escurrimiento difuso modela superficies unidas por acción generalizada. Inversamente, el escurrimiento se concentra más fácilmente sobre una pendiente irregular, donde existen gradientes convergentes, actuando a la manera de un canal. A su vez, incidiendo localmente la pendiente, acentúa la concentración de las aguas y las irregularidades. Es a causa de estas retroacciones proceso-forma, actuando en sentido opuesto, que los dos tipos de escurrimiento son antinómicos. Las oscilaciones climáticas provocan a menudo el reemplazo de uno por el otro, lo que engendra asociaciones de formas originales, como los glacís lacerados por los abarrancamientos que vienen a encaramarse por encima de los valles a la manera de terrazas (glacís terrazas). El problema del pasaje de las formas de escurrimiento difuso a las formas de escurrimiento concentrado tiene, por lo tanto, una importancia geomorfológico primordial.

1) Los factores que rigen el pasaje del escurrimiento difuso al escurrimiento concentrado son los que influyen en la incisión de los filetes ácueos. Hay, por lo tanto, de una parte, la energía disponible que resulta del escurrimiento, y de la otra parte, la resistencia del suelo.
· La energía disponible de los filetes ácueos, al igual que la de un curso de agua, es directamente función de la velocidad del escurrimiento. La competencia varía al menos como la 6ª potencia de la velocidad, tal vez aún como una potencia más elevada todavía. Ahora bien, la velocidad es función del gradiente, pero también del caudal y de la pérdida de energía por frotamiento sobre el lecho. Cuanto más pequeños son los filetes ácueos, más instalada es el agua y las pérdidas de energía por frotamiento frenan más el escurrimiento. Un aumento del caudal aumentando la profundidad de los filetes ácueos permite una elevación de la velocidad que se traduce por una elevación más rápida todavía de la competencia. El efecto acumulativo resultante de la integración del escurrimiento sobre una pendiente desempeña, así, un papel esencial.
· La resistencia del suelo depende de su cohesión y de su granometría. Las lajas de rocas coherentes no pueden ser incididas por los filetes ácueos y mantienen el escurrimiento difuso. Las partículas muy groseras, que sobrepasan la competencia, forman pavimento y traban  la concentración de los filetes ácueos a los que hacen divergir. También bloquean la incisión. Una pendiente tapizada de material demasiado grosero impide el pasaje del escurrimiento difuso al escurrimiento concentrado. Pero hay también, por otra parte, las posibilidades de borrado de los barrancos entre dos chaparrones violentos susceptibles de hacerlos funcionar. Un material demasiado incoherente lo favorece. Por el contrario, las arcillas bajo clima seco, conservan bien las formas de escurrimiento concentrado elemental, porque ellas se enduren luego del chaparrón mientras que, empapadas, ellas liberan partículas movilizables durante el chaparrón. Pero esto exige un cierto tipo de clima, con períodos de sequía marcados, separando chaparrones suficientemente violentos. Se realiza, entre otros, bajo los matices secos del clima mediterráneo y explica la particular aptitud de las margas y de                                                                                                                                           las arcillas a abarrancarse allí donde él reina.
En función de esta interacción entre energía de escurrimiento y resistencia del suelo, existe una superficie-umbral del escurrimiento concentrado. Ella corresponde al área mínima capaz de desempeñar el papel de impluvio para que un caudal capaz de incidir un reguero pueda ser realizado. Esta superficie es muy variable, tanto en función de las condiciones climáticas (vegetación, intensidad de los chaparrones) como del gradiente (que acelera el escurrimiento) y de la resistencia del suelo que exige una competencia más o menos elevada para que él haya entallado allí.. Esta superficie-umbral varía, por supuesto, para un mismo lugar, de un chaparrón a otro, reduciéndose cuando la intensidad del chaparrón crece y cuando su duración se prolonga. Se encuentra en ello un efecto de frecuencia estadística: es necesario que los chaparrones de una cierta intensidad/duración tengan una cierta frecuencia para que el reguero del escurrimiento concentrado embrionario sea mantenido.
Esta superficie-umbral de escurrimiento concentrado, o si se prefiere, la densidad de los regueros, que varía en sentido inverso, es función de:
· el gradiente: la superficie-umbral decrece cuando él crece;

· la cubierta vegetal; la superficie-umbral decrece cuando su densidad disminuye;
· la intensidad de los chaparrones y su duración: la superficie-umbral decrece cuando ellas aumentan;
· la cohesión del suelo y la granometría de las partículas de mayor tamaño:  la superficie-umbral crece con ellas:
· la actividad de los procesos susceptibles de borrar los regueros entre dos chaparrones, incluidas maneras culturales: la superficie-umbral crece con ella.
2) Las formas surgidas del escurrimiento concentrado son incisiones localizadas, lineares, de pequeños lechos con escurrimiento intermitente, generalmente esporádico. Según su tamaño, se les asigna nombres variados: regueros cuando la profundidad es del orden del decímetro, producidos por          las aguas de escurrimiento, abarrancamientos cuando la profundidad es del orden del metro, producidos por los torrentes.  El abarrancamiento tiene una forma particular, con orillas abruptas y un fondo estrecho, enteramente ocupado por el escurrimiento en período de funcionamiento. En los grandes abarrancamientos, ese fondo tiene varios metros de anchura, aun una decena o una quincena de metros. Las barrancas abruptas, descalzadas, ruinosas, son el criterio esencial. Un abarrancamiento poco profundo, de gran caudal, no tiene un perfil transversal en V, contrariamente a ciertas afirmaciones, sino bien en U. Por el contrario, los abarrancamientos presentan más a menudo el aspecto en V a causa que ellos canalizan caudales menores y son más estrechos.

El elemento motor en la evolución de estas formas es la incisión por el escurrimiento concentrado. El fondo del lecho se hunde verticalmente, lo que engendra barrancas empinadas, modeladas por los desmoronamiento, los deslizamientos, los derrubios de. partículas incoherentes. El descalce de su base, en los abarrancamientos, aumenta su inestabilidad.
Suficientemente grande, esta inestabilidad impide la colonización de las barrancas por las plantas. Cuando el abarrancamiento es menos activo la vegetación se desarrolla en ellos. Se habla, entonces, de abarrancamiento vegetalizado, por oposición a los abarrancamientos vivos, en los que el material está desnudo. Las plantas terminan por invadir el fundo del lecho, lo que frena considerablemente el escurrimiento y bloquea prácticamente la evolución de la forma.
La tendencia del abarrancamiento es, a la vez, a profundizarse y ensancharse. El material tomado en carga sobre el fondo del lecho se mezcla al que se desmorona de las barrancas. En formaciones incoherentes no forman pavimento, la evolución, una vez iniciada, puede llegar a engendrar formas de grandes dimensiones. Pero a menudo el  abarrancamiento sólo incide las formaciones superficiales incoherentes y su hundimiento es aminorado, aun bloqueado por el encuentro de un sustrato más coherente  rico en elementos grandes (bolas de la zona III de los perfiles de alteración, por ejemplo). En ese momento, se ensancha todavía durante un cierto tiempo por descalce de las barrancas, luego alcanza un calibrado tal que las barrancas sólo son raramente descalzadas. Ellas se desmoronan y se estabilizan y la vegetación las coloniza.
Pero, en algunos casos,  aun con una evolución bastante lenta, la roca puesta al desnudo es inapta para la colonización vegetal, como las arcillas o las margas que se desecan demasiado rápidamente y demasiado intensamente, lo que mata las jóvenes plántulas. Ella se mantiene desnuda, tanto que el escurrimiento es capaz de quitar los productos de desagregación que ella proporciona. Los aflojamientos desnudados pueden así invadir el paisaje y formar minúsculos impluvios en la cabecera y sobre los flancos de los abarrancamientos. Todo el paisaje es invadido por los abarrancamientos vivos. Son los “bad-lands” (tierras malas). Esos abarrancamientos en tierras malas sólo se desarrollan sobre un material que, denudado, es inepto para la colonización vegetal bajo el clima de la región. Una estación seca intensa es un factor climático favorable, indispensable fuera de las regiones periglaciarias. En éstas se encuentran abarrancamientos en tierras malas en medio arenoso, fácilmente incidido por las aguas del deshielo.
La aparición de los abarrancamientos resulta de una aceleración del escurrimiento, cuyas causas son variadas:
· Una modificación en el régimen de los chaparrones, dando más chaparrones intensos, favorables al escurrimiento, y menos chaparrones finos, favorables a la vegetación.
· Una degradación de la vegetación, que se vuelve rala, lo que favorece las reacciones en cadena que, desde la erosión pluvial, conducen a la formación de abarrancamientos. Ella puede resultar de una oscilación climática o de una acción antrópica. El reemplazo de la selva por pastoreos, aun sin sobrepastoreo, puede hacer generar  abarrancamientos en el fondo de vallejos en U por causa de la concentración más rápida del escurrimiento que aumenta los caudales de punta y, por consecuencia, la velocidad del escurrimiento. Se conocen ejemplos de esta exclusión, sobre todo en Australia.
· Un aumento del gradiente por incisión regresiva. Las barracas empinadas de un curso ácueo que incide en una capa aluvial y los rebordes de terrazas son sitios favorables a la generación de abarrancamientos. Es suficiente con una concentración local del escurrimiento para que se haga una mordedura de abarrancamiento. Un gran abarrancamiento en el cual cae el escurrimiento difuso tiende a transformarse en un sistema de abarrancamientos. Abarrancamientos afluentes inciden sus orillas. Ellos mismos sirven de punto de partida a la formación de nuevos abarrancamientos y así sucesivamente. La densidad de la red tiende a desarrollarse en progresión geométrica y, cuando las condiciones son favorables, se llega a la formación de tierras malas.
Donde ellas se encuentran, los gradientes más empinados, al acelerar el escurrimiento, favorecen la incisión linear y la incisión de los abarrancamientos. Éstos pueden roer los rebordes de terrazas o las orillas de los abarrancamientos profundos, pero también aprovechar de un segmento de pendiente de gradiente más empinado o en material más incoherente. No es raro, bajo los climas secos, que una pendiente empinada sea cincelada de abarrancamientos que desaparecen hacia abajo sobre gradientes más débiles y pasen al escurrimiento difuso. Los glacís coluviales se desarrollan gracias a esta sucesión.
El pasaje del modelado generalizado por escurrimiento difuso a las incisiones lineares de los abarrancamientos es a menudo muy brusco. En las regiones de estepas y de savanas, el escurrimiento es mantenido en el estado difuso por la vegetación mientras que las pendientes no sean demasiado inclinadas. Un aumento local del gradiente permite su concentración y la incisión de abarrancamientos. Su cabecera toma generalmente la forma de una cascada abrupta de varios metros  de altura, avivada por la profundización de su pie. Ella retrocede sin suavizarse. La existencia de un horizonte superficial más duro, por ejemplo endurecido por la sequía, favorece este tipo de evolución.

Este pasaje brusco pone en evidencia un efecto de umbral, resultante de la cohesión mayor de la parte superior del suelo. Como en las pendientes de derrubios, ese umbral separa procesos de naturaleza diferente que conducen al modelado de formas diferentes. Escurrimiento difuso y escurrimiento concentrado se oponen el uno al otro por sus resultados más que por sus aspectos hidrodinámicos. Engendran tipos opuestos de pendientes: pendientes de modelado generalizado y pendientes cinceladas, esculpidas en detalle. En las primeras una cubierta incoherente de productos de meteorización reviste la roca y enmascara sus heterogeneidades menores. En las segundas, por el contrario, puesta al desnudo, la roca transparenta los detalles del relieve, cada banco más duro da un resalto en las tierras malas.
5º  La suffosión

La suffosión es un proceso menor, mucho menos importante que el escurrimiento y los movimientos de remoción en masa, muy desigualmente repartido en la superficie del planeta. Se trata de efectos mecánicos debidos a un trasiego de materiales.

Mientras que el escurrimiento es el resultado de un empapamiento superficial, el trasiego resulta de un escurrimiento hipodérmico. Como los movimientos de remoción en masa, él es la obra de las aguas infiltrada. En algunos materiales, el escurrimiento hipodérmico efectúa un transporte importante de partículas. Bajo selva tropical, en la estación de las lluvias, no es raro ver rezumarse aguas blanquecinas, de color lechoso, al pie de las pendientes. Ellas contienen finas partículas de arcilla y de sílice. De ello resulta una disminución de volumen, por lo tanto asentamientos, que pueden repetirse hasta en superficie y modificar el modelado. Es un caso de suffosión. Pero existen otros de ellos, sobre todo el de las grietas ensanchadas que desembocan en los abarrancamientos e interrumpidas, en superficie, por pequeños puentes naturales.

Cada uno de estos dos casos corresponde a un tipo diferente de suffosión que examinaremos seguidamente.

1) La suffosión de fuentes se observa en general en las regiones arboladas templadas o tropicales, donde el escurrimiento, muy débil o nulo, no viene a borrar sus efectos. Ella exige una circulación subterránea predominante. Las fuentes y los rezumamientos evacúan los productos en suspensión, lo que provoca asentamientos alrededor de la fuente. A la larga, ésta ocupa un pequeño nicho. Los rezumamientos difusos mantienen firme el pie de la pendiente. A menudo por encima de las emergencias, se observan pequeños despegamientos en terracitas debidos al llamado al vacío en una pendiente que se ha vuelto más empinada que el gradiente de equilibrio. Estas formas son menores en las regiones templadas porque ellas se desarrollan desde poco tiempo, el comienzo del Holoceno como máximo. Ellas son más visibles en las regiones tropicales húmedas que se han beneficiado de una mayor estabilidad paleoclimática, como el Brasil atlántico, donde ellas contribuyen a engendrar rupturas de pendientes notables entre el fondo de las depresiones y el pie de las pendientes graníticas.

En algunos materiales, como las arenas arcillosas, el trasiego de las arcillas permite la formación de verdaderos anfiteatros alrededor de las fuentes. El mismo proceso modela en gran parte la cabecera de los abarrancamientos que entallan las alteritas del granito, conocido en Madagascar como lavaka.

Se pueden designar estas formas con el nombre de nichos o anfiteatros de trasiego, según su dimensión.


2) La suffosión en abarrancamientos se observa, por el contrario, en regiones secas con cubierta vegetal rala o sobre las tierras cultivadas (variedad antrópica). Ella conduce a engendrar abarrancamientos.

En el estado inicial, por ejemplo en una pendiente cuyo gradiente es de una decena de grados, se ven aparecer agujeros alineados, dolinas de hundimiento en miniatura, de 1 a 2 metros de profundidad con bordes abruptos y desmoronadizos, de un diámetro de 1 a 3 metros. En el fondo, se observa una especie de ramal, como una gran madriguera, mostrando trazas de escurrimiento y de transporte de arena fina y de limo. Estos agujeros resultan del hundimiento de la bóveda de un canal de escurrimiento concentrado hipodérmico, capaz de evacuar los materiales finos. Aguas abajo, los agujeros se vuelven más densos y un abarrancamiento de bordes abruptos le sigue, a veces todavía interrumpido por arcos constituidos por la parte superior del suelo. El trasiego transforma el canal subterráneo en abarrancamiento.

Estas formas aparecen siempre en materiales suficientemente finos para presentar grietas de contracción importantes y para poder ser evacuados de manera fácil subterráneamente. Los limos arenosos ligeramente arcillosos son particularmente propicios.

En un punto, las aguas que, luego de un período de sequía, encuentran, en la base de esta grieta, un camino, les permite seguir el gradiente, bajo la forma de otras fisuras en general. Ellas erodan la capa situada en la base de las grietas e incompletamente desecadas, por lo tanto menos coherentes. Así se originan los canales subterráneos, que luego se ensanchan cada vez más y cuya bóveda se derrumba.

Es indispensable un clima que permita una fuerte desecación estacional antes de elevadas precipitaciones. Es necesario que el suelo se agriete y que la capa superficial sea más dura que la capa subyacente Bajo un clima continental, como en Polonia, en Ucrania (en el loess), las tierras cultivadas pueden ser suficientemente desecadas para que las tormentas de verano alimenten el escurrimiento que tome las grietas de desecación. Los climas sahelianos y subáridos (África septentrional) son más favorables todavía y el fenómeno se desarrolla allí sin intervención antrópica.

La suffosión en abarrancamientos está favorecida por un llamado al vacío vigoroso. Ella ataca muy particularmente las orillas de los abarrancamientos incididos por el escurrimiento concentrado. En efecto, éste favorece la formación de las grietas de desecación puesto que el desecamiento del suelo se hace allí a la vez horizontalmente a partir de la orilla y verticalmente a partir de la superficie incidida. Las arcillas  montmorilloníticas, de fuerte coeficiente de contracción ofrecen condiciones particularmente buenas. Es el caso en Dakar, de las que se han formado sobre los basaltos.

Forma de escurrimiento hipodérmico concentrado, la suffosión de este tipo está  estrechamente ligada a los abarrancamientos, otra forma de escurrimiento concentrado Ella llega a engendrar abarrancamientos. La presencia de abarrancamientos favorece, en cambio, su desarrollo.
CONCLUSIÓN


Es necesario insistir sobre la importancia geomorfológica muy grande de los problemas de melado de los interfluvios. La geomorfología davisiana ha olvidado las pendientes, para las cuales ella se contentaba con explicaciones puramente verbales, fundadas sobre postulados que se han probado falsos. En efecto, ella tendía, completamente, hacia un fin casi exclusivo: explicar las peniplanicies. Su actitud era finalista. Se requería que las pendientes se suavizaran gradualmente para explicar la peniplanicie y se ha olvidado estudiar los procesos que, efectivamente, las modelan.

En realidad, las pendientes están lejos de suavizarse siempre en el curso de la evolución y la persistencia de relieves residuales muy exiguos, pero de flancos muy empinados, dominando  aplanamientos, como los inselbergs, es frecuente, al menos bajo algunos climas. Es por ello que L.C. King, cuyos modos de pensar son los de Davis, ha reemplazado el concepto de peniplanación piel de pediplanación. Su mérito es de aplicarse en algunos casos...

Las esquematizaciones empobrecedoras de Davis deben ser reemplazadas por un cierto número de reglas que han sido puestas en evidencia a continuación:
· Todos los procesos no tienden hacia una atenuación del relieve. Sólo aquellos que son movidos por la gravedad pueden hacerlo. Es verdad que ellos son dominantes en la superficie del planeta. Pero no se pueden olvidar los otros.
· Sobre las pendientes, la gravedad interfiere con los procesos que no son movidos por ella e introduce un movimiento resultante en dirección de la parte baja de la pendiente, lo que se traduce por una reducción del relieve en el tiempo.
· No obstante, la reducción de un relieve con el tiempo no implica necesariamente una disminución de los gradientes. Cada proceso sólo obra cuando el gradiente es superior a un cierto límite. Es el caso de los derrubios de gravedad, de las coladas de fango, de las diversas modalidades de reptación, del escurrimiento concentrado.
· Las pendientes que retroceden mejor son las pendientes que se mantienen empinadas en su retroceso. Es lo que muestran las pendiente de derrubios o los flancos de inselbergs barridos por el escurrimiento que se instala a su pie modelando glacís. Se llega así a la pediplanación que parece, efectivamente, responsable de los aplanamientos más netos y los más extendidos en la superficie del planeta.
· Empinamiento de las pendientes y resistencia de las rocas son dos nociones diferentes, desgraciadamente confundidas en las concepciones davisianas. En ellas, una pendiente empinada está formada de roca dura y la pendiente es empinada porque la roca es dura. Porque la roca es dura, no retrocede. El círculo vicioso es cerrado. Ahora bien, acabamos de ver que son algunas pendientes empinadas que retroceden rápidamente. En una pendiente, importa distinguir capas que desempeñan un papel activo, desagregándose, provocando un descalce, y capas pasivas, resistentes, que se cortan por cizallamiento a causa del efecto de descalce. Son ellas las que mantienen el empinamiento de la pendiente y favorecen así su retroceso rápido. El amplio escotamiento de los valles que fragmentan los Coirones (meseta basáltica del Vivarais, en Francia) puede servir de ejemplo.
· El suavizamiento de una pendiente en el curso de la evolución exige que los procesos que sólo pueden funcionar por encima de un gradiente-límite elevado sean reemplazados por otros activos por encima de gradientes –límites más débiles. Por ejemplo, un derrubio fijo se altera y los productos de meteorización pueden ser evacuados por reptación en un gradiente menor. Pero la evolución que resulta de un cambio tal es muy fuertemente aminorada. Es muy dudoso que se pueda concluir así, de relevo en relevo, en una peniplanicie.
· La concepción del ciclo de erosión hace regir la evolución de las pendientes por la de los talwegs. Esta visión unilateral choca con la naturaleza dialéctica de los fenómenos reales. La incisión de los talwegs, en verdad,  crea gradientes de pendientes que, a su vez, influyen sobre los procesos modelando estas pendientes ellos mismos. Pero, fuera del escurrimiento concentrado, .la erosión regresiva apenas se deja sentir directamente sobre las pendientes. Los descalces laterales de los cursos ácueos parecen, conservando todas las proporciones, tan eficaces. Ellos desequilibran la pendiente por su base. Pero, en suma, trabajo de zapa y erosión regresiva afectan solamente una débil proporción de las pendientes. Lo que domina, en el modelado son, por el contrario, las acciones que tienen su origen sobre la pendiente misma: movimientos de remoción en masa, derrubios, reptación, escurrimiento difuso. Ellos modelan las pendientes independientemente de la presencia o de la ausencia de un curso ácueo a su pie. Éste es el caso todavía del escurrimiento concentrado en la mayoría de los casos, como esos talwegs que cincelan relieves dominantes de los glacís y cuyas aguas se pierden antes de alcanzar un río. Evolución de los interfluvios, comprendiendo allí bajo el efecto del viento, y evolución de los cursos de agua principales están a menudo desconectadas, contrariamente a los postulados davisianos.
· En una evolución regida por la evolución de los talwegs, como lo postula el ciclo de erosión davisiano, es necesario por lo tanto sustituir una evolución más compleja, de naturaleza dialéctica, en la cual hay interferencia entre el modelado de los interfluvios y el de los valles. Esta interferencia puede ser presentada esquemáticamente como un balance entre lo que es evacuado por los ejes de drenaje y lo que llega de los interfluvios. Ese balance no es casi nunca equilibrado. Es tanto negativo como positivo. Negativo, significa que los aportes de pendientes son poco abundantes y que el curso ácueo los evacúa, que él incide la roca in situ y puede acusar las desnivelaciones entre cimas y talwegs. Positivo, significa que los aportes de los interfluvios (aportes laterales), son excedentes y molestan el fondo de valle que se eleva. El relieve se atenúa. De paso, notemos que es justamente en este caso que la evolución presenta alguna analogía con la peneplanación davisiana, mientras que las condiciones son exactamente opuestas a las del postulado davisiano.
· En la mayoría de las regiones del planeta, en la hora actual, es la evolución de los interfluuvios que rige la de los ejes de drenaje. Sin embargo, esto no disminuye en nada la necesidad de examinar el problema de una manera dialéctica. Aun cuando la evolución de los interfluvios es el fenómeno predominante, existen retroacciones, que permiten a la evolución de los ejes de drenaje modificar la de los interfluvios, pero estas retroacciones son de importancia muy variable.
Habiendo examinado uno de los dos elementos del balance, el modelado de los interfluvios, vamos a analizar ahora el segundo: la evolución de los ejes de drenaje, y precisar a continuación las variaciones del balance mismo.
(Continuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “La dinámica de la Tierra” (Santa Rosa,1986) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo----
“Quiero morir cuando decline el día
en alta mar y con la cara al cielo

donde parezca un sueño la agonía

y el alma un ave que remonta vuelo”.

Manuel Nájera

-----ooooo-----
EL PROBLEMA DE LA CLASIFICACIÓN DE LOS HECHOS GEOMORFOLÓGICOS

(Continuación de XXII(2):39)

Por otra parte, ciertos fenómenos provenientes  de la dinámica externa están mediocremente influenciados por la tonalidad. Es por ello que se ha propuesto designarlos con la expresión procesos azonales. Tales son, por ejemplo, los desmoronamientos de gravedad, la acción de las olas sobre los litorales, la de los ríos y de los arroyos sobre sus lechos, la del viento…En su esencia, estos procesos son azonales, porque hacen intervenir mecanismos puramente físicos que están poco influenciaos por el clima, y bajo la forma de parámetros de importancia despreciable. Así, la dinámica de las olas, la de las corrientes fluviales o la de los torbellinos eólicos, dependen tanto de la temperatura del fluido en movimiento, que influye sobre su viscosidad, por ejemplo sobre el número de Reynolds, como tan débilmente puede pensarse, en la práctica, para no tenerla en cuenta.

Si ahora dejamos de considerar estos mecanismos aisladamente, en sí mismos, para estudiar su integración en el medio geográfico, debemos reconocer que se inscriben en un cuadro zonal. Éste no modifica en nada su naturaleza misma, pero rige su actividad, su influencia morfológica. Por ejemplo, las olas rompen  de la misma manera sobre todas las costas del mundo. Su intensidad está regida por la marejada, que puede propagarse suficientemente lejos como para ser más influenciada por la disposición del litoral en el punto considerado, como por el tipo de tiempo local. Pero la aplicación de estas olas sobre la costa es forzosamente modificada por los factores zonales. Así, en las regiones frías, el mar se congela varios meses, y aun se recubre de banquisa permanente. La acción de las olas se encuentra limitada igualmente en el tiempo. Sólo se ejerce algunos meses, o aun no se ejerce completamente, como en las bahías cerradas de témpanos del fiordo de Jakobahavn. Se encuentra así cuantitativamente modificada; y lo está también cualitativamente, porque empuja contra la costa bloques de hielo que imprimen a las playas un modelado muy particular, levantando a veces bloques de rocas de más de un metro sobre las riberas del golfo de Riga.

El crioclastismo, factor zonal, ataca a los acantilados y libera gruesas masas de detritos en ciertas rocas que, bajo otros climas, serían difíciles de fragmentar, lo que permite, invariablemente, un modelado acelerado de plataformas de abrasión. Es conocido que Nansen ha invocado este proceso para explicar el strandflat de las costas noruegas. Este aspecto cualitativo (intervención del criclastismo) comporta, pues, de su parte, consecuencias cuantitativas en la evolución litoral, actuando en sentido inverso de la inmovilización estacional provocada por el congelamiento mismo.

Las acciones del viento, de las aguas corrientes y de la gravedad simple representan, ante todo, potenciales mecánicos. Es muy raro que sean utilizados íntegramente. Así, mediciones precisas han mostrado que la mayoría de los ríos. Aun en crecida, sólo transportan del 5 al 10 % de su carga límite. Si el elemento zonal no interviene prácticamente en los mecanismos de transporte puestos en juego, rige estrechamente la naturaleza y la cantidad de material proporcionado, pues, al fin de cuentas, la eficacia morfogenética del mecanismo. Así, la creta de Champagne ha proporcionado, bajo el clima semiárido del final del Pleistoceno, cantos rodados; bajo los climas periglaciarios cuaternarios, gránulos, resultantes del crioclastismo; bajo los climas templados, limos y productos disueltos. Cada vez, los caracteres del lecho fluvial (perfil longitudinal, disposición en planta de los canales) se han adaptado al material que llegaba de las pendientes. De ello surge, aun cuando estos procesos sean azonales por esencia, que su actividad geomorfológica  sea estrictamente actual. Participan así, estrechamente a la vez, de los aspectoa azonales y zonales: es la dinámica terrestre. Las leyes del escurrimiento fluvial,, como todas las leyes físicas, son las mismas sobre toda la superficie del planeta, pero los tipos de lechos fluviales son estrechamente zonales, mientras que el relieve quede moderado. Igualmente, el viento obedece en todas partes a las mismas leyes, pero las acciones eólicas tienen una repartición zonal. El proceso de rompiente de las olas es el mismo sobre todas las costa, pero los litorales cambian de aspecto según las zonas morfoclimáticas. La caída de los bloques bajo el efecto de la gravedad es siempre semejante a sí misma, pero los desmoronamientos de gravedad están bajo la dependencia de los procesos de fragmentación, estrechamente zonales. El agente de la dinámica externa, los procesos azonales se integran en los sistemas morfogenéticos zonales. Por otra parte, son susceptibles de modificarlos localmente. Así, algunos ríos muy grandes, cuyo tipo es el Nilo, introducen procesos fluviales en plena zona semiárida o árida. Las lenguas emisarias del inlandsis groenlandés avanzan hasta el mar, atravesando un dominio periglaciario en el interior del cual ellas introducen algunos cambios importantes. Adaptando la terminología de los biogeógrafos, se pueden designar estas últimas anomalías de la zonalidad con la expresión de fenómenos extraznales.

Finalmente, hay otros procesos que son zonales en su esencia. Tales son, por ejemplo, el criooclastismo, el escurrimiento glaciario, la lateritización y la desagregación térmica. Están ligados a condiciones climáticas particulares y, por esta razón, sólo aparecen en ciertas zonas bien determinadas de la superficie terrestre. Por otra parte, es necesario precisar este punto. Las condiciones topográficas de altura y de gradiente estando realizadas, los glaciares están bajo la dependencia directa y exclusiva del clima. Ninguna cubierta vegetal puede oponerse a su extensión. Ocurre lo mismo con el pergelisol, pero no con el crioclastismo. El congelamiento se produce sobre una fracción de la superficie del planeta mucho más extensa que el pergelisol. Es una consecuencia del papel de pantalla desempeñado por la cubierta vegetal y por los suelos. Se llega a que frecuentemente la onda de congelamiento no llega a atravesar esta pantalla y, por esta causa, no puede afectar a la roca in situ subyacente. Ocurre lo mismo con la desagregación térmica, tensiones desarrolladas por los cambios de estado hidrométrico. La tonalidad de estos procesos no es, pues, únicamente climática. En grados diversos es a la vez climática y bioclimática. En el caso de los glaciares y del pergelisol, la influencia climática pura es suficiente-mente intensa como para ser exclusiva. En el del crioclastismo, que puede ser engendrado por climas menos rudos, hay intervención importante d la biosfera, a la manera de un filtro que detiene ciertas ondas de congelamiento, las más débiles, y deja penetrar las otras, las únicas que son morfológicamente eficaces. Otros procesos zonales están bajo la dependencia muy preponderante de la biosfera. Tal es la lateritización, que no parece directamente ligada ni a la humedad ni al calor, sino a un cierto tipo de biotopo, con intenso suministro de materia orgánica muy rápidamente descompuesta bajo el efecto de una vida bacteriana intensa, Es este biotopo necesario el que está bajo la dependencia directa del clima, de donde el carácter zonal del proceso. Los procesos zonales son insuficientes para explicar los caracteres zonales predominantes de la dinámica externa del planeta. Es que resulta raro que la morfogénesis esté bajo la dependencia de un solo proceso. Más generalmente ella está regida por combinaciones de procesos, los sistemas morfogenéticos (sistemas de erosión de A. Cholley(1)), que son estrechamente dependientes de la tonalidad, principalmente a causa de la gran influencia que ejerce sobre ellos la biosfera.

(1) Preferimos la expresión “sistema morfogenético”, porque la de “sistema de erosión” es demasiado unilateral y sólo pone el acento sobre la denudación. Sólo pude convenir a ciertos aspectos de la morfogénesis.

Es esencial hacer notar que el juego de las fuerzas internas introduce modificaciones en la tonalidad, lo que es una consecuencia de la unidad profunda de la Naturaleza.


Las deformaciones tectónicas provocan la formación de montañas en las cuales el clima difiere del de las planicies vecinas, lo que introduce localmente algunos procesos zonales en una zona que no es la propia. Tales son, por ejemplo, los glaciares de las montañas tropicales. Se trata de anomalías de la zonalidad, de manifestaciones extrazonales. En montaña, ellas se disponen groseramente en función de la altitud, según un escalonamiento que presenta algunas analogías con la tonalidad. Sin embargo, no se podría confundir escalonamiento con tonalidad, y Friedland ha insistido, con justa razón, sobre sus diferencias. Los climas de montaña no son los equivalentes puros y simples de los de planicies de otras latitudes. Tienen sus caracteres propios, que se desprenden de la altitud, por una parte, y de los factores zonales por otra. Así, el ritmo de las variaciones de temperatura es sobe todo diurno sobre los glaciaciares ecuatoriales y principalmente anual sobre los inlandsis. De ello resultan condiciones de denudación totalmente diferentes, sobre todo la aparición de los penitentes sobre los glaciares intertropicales. Como lo ha mostrado Ahimann, y más recientemente y de manera más detallada, Avsiouk, las condiciones térmicas del hielo son allí totalmente diferentes y esto sólo puede repercutir sobre los mecanismos morfogenéticos puestos en acción. Igualmente, la pradera alpina es muy diferente de una tundra, y un pergelisol en suelo incoherente es excepcional en los Alpes, mientras que es la regla en las altas latitudes.
 A causa de la resurrección de la corteza terrestre bajo la influencia de las fuerzas internas, tectónica y volcanismo han creado importantes desnivelaciones que activan la erosión y favorecen de una manera general los procesos mecánicos a expensas de los procesos químicos. Las pendientes empinadas tienen suelos delgados, que se renuevan sin cesar, o aun carecen de suelo. De ello surge que la tectónica introduce una morfogénesis montañosa caracterizada a la vez cualitativamente (predominancia del escalonamiento sobre las influencias zonales atenuadas) y cuantitativamente (morfogénesis activada por las fuertes desnivelaciones).

Esta influencia de las fuerzas internas sobre la tonalidad actúa en la escala de la decena o centena de kilómetros. Permite diferenciar, por ejemplo, las condiciones morfogenéticas de los Alpes de las de la planicie del Po, o del Sillón Rodaniano. Pero ella no es la única. En la tectónica pasada, que la que rige la repartición general de tierras y mares. Por allí, ella influye en el clima actual, y por lo tanto en la tonalidad. En la zona templada, la dinámica externa no es exactamente la misma bajo el clima marítimo húmedo y suave de la Bretaña que bajo aquél, con inviernos fríos y veranos cortados por períodos de sequía, de Ucrania. Los abarrancamientos característicos de Ucrania faltan en el Macizo Armoricano. La diferencia resulta solamente de la disposición de la masa continental euroasiática. El monzón introduce en Asia tipos morfogenéticos sensiblemente diferentes, en las mismas latitudes, de los de África  América del Sur. En la escala del planeta, la zonalidad está, en alguna medida, deformada por la repartición de tierras y mares, de esencia tectónica.

De ese modo es posible desprender algunos principios directores que ayuden a sistematizar nuestros conocimientos geomorfológicos.,
1.- La oposición de naturaleza dialéctica entre fuerzas internas y fuerzas externas, que es la noción fundamental de la geomorfología. Ella comporta varias consecuencias:


a) La distinción entre geomorfogénesis al aire libre y bajo el mar, distinción regida sobre todo por el juego de las fuerzas internas y un poco por las fuerzas externas (glacio-eustatismo);


b) La distinción entre relieves tectónicos activos y relieves tectónicos residuales, en la cual intervienen principalmente los factores zonales, en la medida en la cual ellos rigen la velocidad de la morfogénesis.
2.- El principio de la tonalidad, que pertenece, por esencia, a la dinámica externa, pero en el cual las internas introducen modificaciones, bajo la forma principalmente del escalonamiewnto. La zonalidad está estrechamente ligada a la biosfera. Ella es más particularmente neta en la repartición de los mecanismos morfogenéticos más elaborados, en los sistemas morfogenéticos. Se pueden distinguir dos formas de zonalidad:

a) Una forma que se desprende directamente del clima y que aparece esencialmente en las regiones donde la biosfera es poco densa: regiones glaciarias, periglaciarias, secas. Da origen a sistemas morfogenéticos con predominio mecánico;


b) Una forma indirecta, regida por la interposición de la biosfera entre la litosfera y la atmósfera, donde los sistemas morfogenéticos están muy fuertemente influenciados por los seres vivientes. Los procesos químicos y biológicos tienen allí una participación muy importante.
3.- La acción de evolución, más justa que la de ciclo, porque nunca hay retorno al punto de partida, solamente, cuanto más, analogías que no deben abusar. Comporta discontinuidades, irregularidades, tanto desde el punto de vista tectónico como desde el punto de vista climático, de las cuales se desprenden rupturas de equilibrio, fases de readaptación más o menos rápidas, que alternan con equilibrios geomorfológicos, y supervivencias más o menos durables. Una gran parte del relieve del planeta está constituida por tales supervivencias, unas tectónicas (relieves tectónicos residuales), las otras morfoclimáticas (morenas de las glaciaciones cuaternarias, formaciones de alteración terciarias de nuestros macizos antiguos, etc.). Es importante, pues,  distinguir cuidadosamente estas supervivencias de las geoformas actuales. De lo contrario, uno está expuesto a graves errores. El método principal consiste en analizar los procesos, los depósitos detríticos, las formaciones de alteración, los suelos. Reconstituciones paleogeográficas  precisas deben ser intentadas para comprender y clasificar las formas del relieve.
4.- La acción del hombre desempeña a menudo un papel importante y determinante en la morfogénesis actual a causa de las modificaciones considerables que ha hecho sufrir a la biosfera. Existe así toda una serie de geoformas antrópicas, desarrolladas a continuación de una ruptura de equilibrio el medio natural provocada por el Hombre. Varían en una cierta medida en función de la zonalidad, pero no de una manera predominante, porque la acción del Hombre ha sido hasta ahora principalmente destructiva.. De ello surge que se extienden muy generalmente los sistemas morfogenéticos o con dominante mecánica de las regiones en las cuales la biosfera es poco densa (noción de desertificación). Así, depende ella de las geoformas técnicas y sociales de organización de la producción mucho más que del clima. La morfogénesis antrópica tiene su dinámica propia.
III.  APLICACIÓN DE LA NOCIÓN

DE ESCALA


L. Glangeaud ha insistido, desde 1950, sobre la importancia primordial de la noción de escala témporo-espacial para las ciencias geológicas. El problema de método es el mismo en geomorfología, y uno de nosotros ya ha esquematizado algunas indicaciones a ese respecto (J. Tricart, 1952). En el parágrafo precedente, hemos sido llevados a mostrar que los diferentes mecanismos morfogenéticos no tienen la misma importancia respectiva según la escala considerada. Es éste un hecho esencial, que se debe hacer intervenir necesariamente en todo ensayo de ordenamiento de nuestra disciplina.

Así, la oposición dialéctica entre fuerzas internas y fuerzas externas revierte aspectos diferentes de acuerdo con la escala considerada, El trabajo de Y. Gourinard sobre las proximidades de Orán ha ilustrado el hecho de que la compensación isostática no actuaba para unidades de dimensión demasiado débil, que sólo funcionaba más allá de un cierto umbral. La construcción de una capa aluvial en un valle de un kilómetro de ancho, no puede provocar su hundimiento, no más que el entallamiento de una cuenca de recepción torrencial que tenga 100 metros de profundidad, no intervieve, solamente para provocar un ascenso isostático de la montaña que entalla. Este mecanismo sólo afecta unidades del orden de magnitud de la cuenca o del macizo montañoso. En la ocurrencia, cerca de Orán, el macizo del Murdjadjo se ha elevado en el marco de tales movimientos; la cuenca del Sebkha de Orán se ha hundido en compensación. Unidades mucho más grandes pueden ser afectadas por el mismo mecanismo: tal es el caso de Escocia, de Escandinavia, del Labrador, regiones en curso de resurrección a causa de la desglaciación. Estas deformaciones glacioeustáticas son, por otra parte, particularmente intensas y alcanzan, en algunos miles de años,. velocidades que están entre las más elevadas que puedan haberse medido actualmente en la superficie del planeta. Pero, tales movimientos parecen mucho más lentos para unidades todavía mayores, de la dimensión de las grandes cubetas oceánicas y de las áreas continentales: en efecto, se sabe que la sedimentación es muy lenta en el centro del Pacífico, por ejemplo. Parece que el hundimiento de esta región, provocado por los guyots, no es una subsidencia debida a la sobrecarga de los sedimentos. Un continente, supongamos por ejemplo como América del Sur, es mucho más heterogéneo para ser afectado por importantes movimientos en bloque. La yuxtaposición de áreas en curso de rápido ascenso, como los Andes, y las cuencas en curso de hundimiento (surco subandino, ciertas partes de la Amazonia, de Venezuela, de Colombia) permiten el juego de las compensaciones isostáticas en el interior mismo del continente.
(Continuará)
-----oooo-----
LAS REPÚBLICAS


Las afanosas hormigas, que en medio de los ardores estivales trabajan incansables en la tarea de henchir un granero. Las industriosas abejas que zumbando entre madreselvas y romeros, salvias y tomillos y otras flores aromáticas recogen las esencias y materiales exquisitos con los que han de elaborar la miel; los rebaños que desfilan por las hondonadas pastando la menuda hierba entre balidos, silbos de zagales y ruidos de cencerro, han inspirado a José María  Gabriel y Galán, poeta salamanquino, los hermosos versos que, con el título de “Las Repúblicas” nos hacen admirar las belleza de la vida campesina, cantadas en sextillas, o estrofas de seis versos, de ocho sílabas, que con su acompasada y cadenciosa monotonía parecen reflejar el ambiente de sana sencillez de que goza la gente labriega.
He admirado el hormiguero

cuando henchían su granero

las innúmeras hormigas.

He observado su tarea

bajo el fuego que caldea

la estación de las espigas.

Esquivando cien alturas
y salvando cien honduras,

las conduce hasta las eras

un sendero largo y hondo

que labraron desde el fondo

de las lóbregas paneras.

Y en hileras numerosas

paralelas y tortuosas

van y vienen las hormigas…

La vereda es dura y larga,

pesadísima la carga

y asfixiantes las fatigas;
Mas la activa muchedumbre

sobre el hálito de lumbre

que la tierra reverbera,

senda arriba y senda abajo,

se embriaga en el trabajo

que le colma la panera.

Son comunes los quehaceres

son iguales los deberes 

los derechos son iguales,

armoniosa la energía,

generosa la porfía,

los amores, fraternales.

Si rendida alguna obrera

por avara, no subiera

con la carga la alta loma,

la hermanita más cercana

con amor de buena hermana

la mitad del peso toma.

Nadie huelga ni vocea,

nadie injuria ni guerrea,

nadie manda ni obedece,

nadie asalta el gran tesoro,

nadie enceta el grano de oro

que al tesoro pertenece.

He observado el hervidero
del innúmero hormiguero

en sus horas de fatiga…

Si en los ocios invernales

Sus costumbres son iguales,

Son muy sabias las hormigas.

II

He observado la colmena

al mediar una serena

tarde plácida de mayo.

La volante, la sonora

Muchedumbre zumbadora

Laboraba sin desmayo.

¡Qué magnífica opulencia

la de aquella florescencia

de los campos amarillos!...

Madreselvas y rosales

agabanzos y zorzales,

mejoranas y tomillos.

Todo vivo, todo hermoso,

todo ardiente y oloroso, 

todo abierto y fecundado;

los perales del plantío,

los cantuesos del baldío,

las campánulas del prado…

Y en corolas hechiceras

y en pletóricas anteras,
y en estilos diminutos,

y en finísimos estambres

van buscando los enjambres

las esenias de los frutos
Y los finos aguijones

en robadas libaciones

van llevando a los talleres

la mejor de la riqueza

que vertió Naturaleza

por los términos de Ceres.

Zumba el himno rumoroso

de ese trabajo fructüoso

con monótona dulzura:

las obreras impacientes

salen y entran diligentes

por la estrecha puerta oscura.

Las que dentro descargaron

las esencias que libaron,

palpitantes aparecen,

vuelo toman oscilante

y en la atmósfera radiante

volteando desaparecen.

Las que toman presurosas

con sus cargas deliciosas

de ambrosías y colores,

no parecen volanderas

luiciosísimas obreras,

sino aladas lindas flores.

No se estorban ni detienen

las que ricas de oro vienen,

las que en busca van del oro…

Unas liban y acarrean,

otras labran y moldean,

¡todas hinchan el tesoro!

Y hacinados en los cienos
expulsados de los senos

del alcázar del trabajo,

los cadáveres viscosos

de los zánganos ociosos

se corrompen allá abajo…

III

Cosas buenas he aprendido

contemplando embebecido 

resbalar por la hondonada

la sonora algarabía

de la alegre pastoría

que despunta la otoñada.

¡Qué bien suenan sobre fondo
De quietudes dulce y hondo

El latir de roncos perros,

el vibrar de los silbidos,

el clamor de los balidos

y el rum rum de los cencerros!

Y cayendo sobre el coro

como lágrimas de oro

de la vida natural,

¡Qué amorosas complacencias

desparraman las cadencias

de la gaita del zagal!

Blandamente resbalando

las ovejas van pasando;

paz y hierba van paciendo;

los bocados que una deja

son bocados de otra oveja

que a la hermana va siguiendo.

Los corderos baladores

van en grupos triscadores

asaltando los repechos,

coronando los cerrillos

despuntando los tomillos

y brincando los helechos.

Y el que topa con la ubre

o a lo lejos la descubre,
bala  y corre hacia la oveja,

se arrodilla tembloroso,  

llena el cuajo, trisca airoso

y esponjándose se aleja.

En la honrada pastoría

cada amante madre cría

su corderuelo querido…

+No hay cordero destetado

porque lo haya abandonad

la madre que lo ha parido!

Venerable pastor viejo

con zamarra de pellejo

de los muertos recentales,

siempre atento vigilando

el rebaño va guiando

por los buenos pastizales.

Como abuelo que a su niño

lleva en brazos con cariño,
rebosante de placer,

el silvestre viejo austero

lleva el trémulo cordero

que ha acabado de nacer.

Los zagales silbadores

los ingenuos tañedores

de la gaita cadenciosa,

viendo van las avanzadas

y alegrando con tonadas

la piara rumorosa.

Y librándola de robos
de raposas y de lobos,

van retándolos a muerte
dos mastines corpulentos

con ojos sanguinolentos

paso grave y pecho fuerte,

El pastor es cuidadoso
el otoño es amoroso,

son alegres los rapaces,

las ovejas obedientes,

los mastines muy valientes

y los campos muy feraces…

Han gozado mis pupilas

la visión de las tranquilas

ovejitas resbalando…

Paz y hierba van paciendo,

dulce vida van viviendo,

grata huella van dejando…

Esta vida que vivimos

los que reyes nos decimos

de este mundo engañador,

no es la vida sabia y sana…
¡Ay! ¡La república humana

Me parece la peor.
-----ooooo----
“Soy hijo de un modesto campesino

que enfrentó al trabajo siendo un niño,

y en su día, hoy le expreso con cariño
el amor recogido en mi camino”.

Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
SANTOS VEGA

La muerte del payador
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Ni aun cenizas en el suelo

de Santos Vega quedaron

y los años dispersaron

los testigos de aquel duelo;
pero un viejo y noble abuelo,
así el cuento terminó:

· “Y si cantando murió

aquel que vivió cantando

fue, decía suspirando,

porque el diablo lo venció”.
FIN
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